El oído conforma los órganos de equilibrio y audición. También se le denomina órgano vestíbulo coclear dentro del estudio de la medicina.

El oído se divide en tres partes, oído externo, oído medio y oído interno.

El conducto auditivo externo: o meato auditivo externo es una cavidad del oído externo cuya función es conducir el sonido desde el pabellón auricular hasta el tímpano.
Tímpano: es una membrana elástica, semitransparente y un poco cónica que comunica el canal auditivo externo con el oído medio, aunque esta sella la cavidad del oído medio.
Cavidad timpánica: espacio situado medianamente tras la membrana timpánica, y el receso epitimpánico, o espacio superior a esta membrana.
Matillo, Yunque y Estribo: son los huesos del oído.

Conductos semicirculares: son una estructura óseo-piloso-tubular. Que regula la importante función de mantener el equilibrio

Nervio vestibular: es un nervio y se encuentra en el oído interno, es el encargado de la función del equilibrio.

Nervio auditivo: es el octavo de los doce nervios craneales. Es responsable del equilibrio y la función auditiva.
Cóclea: es una estructura en forma de tubo enrollado en espiral, situada en el oído interno. En su interior se encuentra el órgano de Corti, que es el órgano del sentido de la audición.
Tubo faringotimpánico: es una estructura anatómica, en forma de tubo, habitualmente cerrado.
Ventana redonda: abertura de forma redondeada situada en la pared interna de la caja del tímpano que comunica con el caracol. Se halla recubierta de una fina membrana elástica que permite la vibración de los líquidos del oído interno provocado por el impulso de las ondas sonoras.

